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D
espués de un recorrido
de desmarque frente a
las costas de Huelva, se
presentaban ante noso-

tros 750 millas sin tener que
preocuparnos de boyas, cam-
bios de recorrido como conse-
cuencia de roles imprevistos,
ni nada de lo que estábamos
acostumbrados.

La primera tarde y noche,
terminado el recorrido costero,
transcurrieron con muy poco
viento, avanzando penosa-
mente apenas a 2 nudos, algo
normal por otro lado, al estar
aún bajo un régimen de vien-
tos térmicos. La pregunta, era
¿cuándo comenzaríamos a na-
vegar con el alisio?

C O M P E T I C I Ó N  C R U C E R O S

Regata Oceánica Huelva-La Gomera

A bordo del Sunny
& Fresh-Lula

Esta cuestión se la habíamos
formulado en numerosas oca-
siones a los veteranos de la re-
gata, obteniendo siempre res-
puestas vagas, que no aclararon
nada. El amanecer del segundo
día nos sorprendió con una en-
calmada en toda regla, descu-
briéndonos lo que habíamos
preguntado insistentemente y
que nadie nos había contado:
entre el régimen de vientos cos-
teros y el alisio tienes que atra-
vesar una zona de calmas, con
vientos que apenas superan los
3 ó 4 nudos, con una extensión
que varía entre unas pocas mi-
llas y varias decenas. En nues-
tro caso, estuvimos todo el día
encalmados, dedicándonos al

Por fin, tras meses de espera, tomamos la

salida desde Punta Umbría de la regata

oceánica Huelva-La Gomera... No se trataba de

una más de los cientos de regatas costeras en

las que habíamos participado. A bordo del

Sunny & Fresh-Lula, un Elan 40 de Yolanda

Garzón, nos disponíamos a poner en práctica

todo lo que habíamos preparado y a vivir de

pleno una regata de altura.

baño y a la vida contemplativa.
La flota, hasta entonces más o
menos compacta, con varios
barcos a la vista, con los spis
portando a duras penas, comen-
zó a disgregarse: unos cayeron
hacia el estrecho y la costa de
Marruecos y otros, rumbo direc-
to hacia ¡El cabo de San Vicente!
La opción mas lógica parecía la
de Marruecos, pero ante la du-
da optamos por seguir a rumbo
directo. Al caer la tarde, el vien-
to, tras hacer varios extraños, se
entablo del NE y comenzó a ga-
nar intensidad hasta establecer-
se por la noche en 20/25 nudos
¡Por fin el alisio!

Alisio... y el spi en el stay
Sobre las dos de la madrugada,

con 25 nudos, saltó el mosquetón
de la escota de spi, liándose éste, rá-
pidamente y sin que pudiéramos
evitarlo, en el stay. Con olas cada
vez mayores, viento y oscuridad,
decidimos esperar a la luz del día
para intentar recuperar la vela sin
necesidad de cortarla.

Con la llegada del amanecer,
decidimos subir a Cristina, proa
habitual del barco, e intentar la
operación. Creedme, subir al palo
con viento y olas entre tres y cuatro
metros no es moco de pavo y si en-
cima tienes que ir después bajando
por el stay a la vez que deslías el
spi, ya es para nota; de ello dieron
fe los numerosos cardenales que
adornaron los antebrazos y pier-
nas de Cristina el resto de la rega-
ta. Tras grandes esfuerzos consi-
guió liberar varias vueltas, con lo
que pudimos aferrar desde la proa
el puño de driza y a partir de ahí,
tras más de una hora de pelea en

equilibrio inestable, conseguimos
recuperar el spi. El episodio nos
dejó bastante tocados y, todavía no
me explico bien por qué, decidi-
mos seguir navegando el resto del
día y la noche sólo con la mayor y
el génova entangonado.

Al amanecer de la cuarta jor-
nada nos espabilamos e izamos
nuevamente el spi, dispuestos a lo
que habíamos venido, a disfrutar
del viento y de las olas. El mar es-
taba menos confuso, aunque el
viento mantenía la intensidad, lo
que nos llevó a pasar todo el día y
la noche deslizándonos a gran ve-
locidad sobre las olas con planeos
continuos alcanzando los 20 nu-
dos, una verdadera gozada. Las
dos jornadas siguientes transcu-
rrieron sin más hechos dignos de
mención, navegando con viento

La tripulación estaba dispuesta
a disfrutar de esta aventura.

Por Ricardo Lainez

Antes de alcanzar el
Alisio nos enfrentamos a
una zona de calmas
desesperante.
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La comida fue
resuelta de forma
sobresaliente por
la armadora, no
faltó un detalle...
hasta con lujos
para algunos.
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la primera señal de aumento de
viento arriamos el spi e izamos el
génova.

Como nos habían comentado, el
viento subió de repente hasta los 30
nudos y el barco comenzó a correr,
perseguido por las crestas blancas
de las olas que se forman en "la tra-
viesa". Fue un fin de fiesta memora-
ble, deslizándonos a gran veloci-
dad, con viento por la aleta, a lo lar-
go de los acantilados de la isla de La
Gomera iluminados por la luz de la
luna. Al llegar a la altura del faro
que nos indicaba la llegada a San Se-
bastián de la Gomera, entramos en
el socaire de los acantilados y nave-
gamos prácticamente con la inercia
hasta la bocana del puerto donde
estaba situada la llegada, acompa-
ñados esta última media milla por

portante, aunque había bajado
hasta los 10-12 nudos, lo que hacía
que la media de velocidad descen-
diera también considerablemente.

Al llegar a las Islas Salvajes tu-
vimos que trasluchar y dar un bor-
do para evitar pasarlas por encima.
Posteriormente, volvimos a nuestro
rumbo original hasta que nos dio
para trasluchar y dirigirnos a nues-
tro destino: La Gomera.

La traviesa
Así las cosas, enfilamos otro

de los misterios de la regata, de
los que nadie te aclara realmente
lo que es y lo tienes que descubrir
por ti mismo:" la traviesa"... Nos
habían hablado de vientos de cin-
cuenta nudos que te golpeaban
de improviso. Por precaución, a

una semirrígida de la organización,
todo un detalle teniendo en cuenta
que eran las tres de la madrugada.

La otra cara de la moneda en es-
ta zona fue la que se encontró el Be-
turia de Domingo Galán que, tras
superar el faro, se quedó encalmado
y con una fuerte corriente en contra
durante 4 horas. De estas cuatro ho-
ras, dos bastaron para hacerle per-
der el liderazgo de la regata a favor
del Grupo Gomasper de Iñaki Do-
mínguez, un veterano en esta com-
petición que se alzaba como gana-
dor absoluto.

En tierra
Tras atracar en el pantalán conti-

nuaron los detalles por parte de la
organización, botellas de champag-
ne, una comida en una carpa instala-
da para la ocasión en la que no faltó
ninguno de los manjares típicos de
la isla y, cómo no, abundante cerve-

za fría. Todo un botellón en el panta-
lán a pie de barco en el que partici-
paron tanto miembros de la organi-
zación como tripulantes de otro bar-
co que llegó a continuación. Así pu-
simos fin a una regata que no se nos
olvidará fácilmente, en la que el re-
sultado no fue del todo malo, sépti-
mos y primeros entre los novatos, lo
cual nos demuestra que la experien-
cia es un grado en estas lides, y ya
hemos adquirido alguna como para
volverlo a intentar en otra ocasión y
mejorar este puesto. Esto en lo de-
portivo, ya que en lo que a la nave-
gación se refiere el resultado ha sido
inmejorable, sin ninguna avería dig-
na de mención, con un ambiente a
bordo estupendo y unas condicio-
nes de vida dignas de la nobleza,
gracias a Fernando y Yolanda que se
habían trabajado el tema a fondo; de
hecho, no faltó la ducha diaria, gra-
cias a una bomba de agua salada;

El viento subió de repente hasta los 30

nudos y el barco comenzó a correr,

perseguido por las crestas blancas de las

olas que se forman en "la traviesa" 

Las primeras calmas nos permitieron disfrutar de un baño para refrescar el tedio.
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arribamos al puerto de Funchal,
un puerto pequeñísimo, caótico y
con unas instalaciones anticua-
das, en el que te tienes que abarlo-
ar de tres, cuatro o cinco en fondo
y además hay que moverse por la
mañana y por la tarde para que
salga y entre un gigantesco cata-
marán de turistas a todas luces
desproporcionado para este pe-
queño puerto, a lo que hay que
sumar que, habiendo decidido so-
bre la marcha posponer la salida a
la mañana siguiente de cuando le
dijimos al marinero, éste nos man-
dó ¡a la policía! Digno de una re-
pública bananera.

Tras un día y medio visitando
la isla y disfrutando de su gastro-
nomía, cosa que recomiendo a to-
do aquel que pueda, zarpamos al
amanecer de un día espléndido,
dejando por popa las Islas Desier-
tas y la de Porto Santo, quedándo-
nos de nuevo a solas con el mar,
navegando a 7-8 nudos con un
viento del NW por el través y el
piloto haciendo su trabajo. Las
guardias eran sólo de presencia ya
que entre el piloto y lo poco tran-
sitadas que están esas aguas, nos
podíamos relajar.

Sobresalto
Al terminar mi guardia a las do-

ce de la noche me metí en mi coneje-
ra y me dispuse a dormir mis horas
correspondientes, pero a las dos de
la mañana me despertó un gran es-
truendo en cubierta. Salí a medio
vestir, pero con el arnés puesto (se
había convertido en algo automáti-
co) y me sorprendió la lluvia y un
viento de 35/40 nudos que no deja-
ba de girar los 360º, provocando pe-
ligrosas trasluchadas. Enrollamos
casi todo el génova como pudimos
y rizamos la mayor y, tras estabili-
zarse el viento, continuamos nave-
gando, pero ahora ciñendo (el vien-
to había rolado al NE) con una cas-
taña seria y dando unos pantocazos
terribles. De momento, con el barco
bien trimado, el piloto gobernaba
bien, con lo que la situación, aparte
de los rociones que nos caían conti-
nuamente, era aceptable.

Así nos mantuvimos todo el
día y, por la tarde, cuando arranca-
mos el motor para cargar baterías,
éste dijo basta. Al parecer se había
ido la bomba de refrigeración y la
junta de culata. Después compro-
bamos, cuando llegamos a tierra,
que la avería no era talmente ésa,

montada por Fernando que nos per-
mitía ducharnos con ella y enjuagar-
nos después con un poco de agua
dulce. En cuanto a la comida, res-
ponsabilidad de Yolanda, como en
casa. Un gran éxito. Nos queda pen-
diente para otra ocasión desvelaros
todo el proceso de preparación para
unos novatos en regatas de altura
como nosotros.

Y volvimos a casa
Tras un par de días en La Go-

mera, volvimos a embarcarnos pa-
ra emprender el regreso a la Pe-
nínsula, vía Madeira. En esta oca-
sión éramos cuatro tripulantes ya
que dos tuvieron que volver en
avión por motivos laborales. La
vuelta no parecía representar nin-
gún problema ya que, entre los
cuatro y el piloto automático, po-
díamos hacerla tranquilamente.

La travesía entre La Gomera y
Madeira fue una delicia, a vela y
motor, con poco viento y buena
mar. Tras dos días de navegación

Me sorprendió la lluvia y un viento

de 35/40 nudos que no dejaba de

girar los 360º, provocando peligrosas

trasluchadas 

Tuvimos dos polizones temporales, un
calamar suicida y un insectívoro
migratorio que descansó a bordo durante
casi una hora a 200 millas de tierra.

Cristina se llevó la peor parte en el
asunto del spi.

Una imagen vale más que mil palabras para imaginar las buenas sensaciones vivídas con el Alisio.
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Madeira es un destino para no perderse, y no hay que olvidar dejar nuestro sello en el muelle.

pero sí igualmente irreparable a
bordo. Adiós a recargar batería y
con ello al uso indiscriminado del
piloto, la nevera, las duchas y todo
elemento que hace agradable la vi-
da a bordo.

En vista de la situación, y con
dos tripulantes fuera de juego,
Fernando y el que suscribe, nos
dispusimos a turnarnos cada hora
a la rueda, dejando el piloto para
algunas pocas horas por la noche.
Así pasamos dos días, una hora a
la rueda y otra descansando o in-
tentándolo, ya que dentro los rui-
dos eran horrorosos; el palo, a ca-
da pantocazo, parecía querer atra-
vesar la orza, las maderas crujían
y alguna puerta descuadrada se
empeñaba en golpear de vez en
cuando. Aun así llegó un momen-
to en que no nos importaba el rui-
do ya que apenas caíamos en la li-
tera, sin quitarnos siquiera el pan-
talón de agua ni los zapatos (ni el
arnés por supuesto), nos quedá-
bamos dormidos, aprovechando
la hora libre, antes de volver a la
rueda y a los rociones. Durante la
noche conectábamos el piloto al-
gunas horas y nos limitábamos a
asomarnos uno cada media hora
con el fin de vigilar si había algún
barco en los alrededores y la situa-
ción de las velas.

Después de tres días aguan-
tando viento y mar gruesa, el
viento se vino abajo frente a la
costa de Rabat, quedándonos to-

talmente encalmados y sin motor.
Llamamos por teléfono para pedir
la predicción para la zona del Es-
trecho y nos cayó un jarro de agua
fría: 4 a 8 Nudos del Norte. Está-
bamos apañados: después de tres
días de temporal, la previsión era
de dos días al menos de encalma-
da. Se nos vino el mundo encima;
sin baterías apenas, hartos de bar-
co, con una costra de salitre enci-
ma y malolientes. Apagamos in-
cluso la electrónica y nos dispusi-
mos a pasar lo mejor posible las
próximas horas.

Cuando ya estábamos un poco
más animados empezamos a ver
rizarse algo la superficie del mar,
hasta ese momento como un espe-
jo, y, sin querer hacernos muchas
ilusiones, terminamos de despa-
charnos una buena botella de vino
y algo de comer. Al poco entró un
agradable viento del NW con 10-
12 nudos de intensidad que nos
supo a gloria y nos hizo llegar al
caer la noche a la altura del Estre-
cho. El temor era entonces quedar-
nos encalmados durante la noche

en medio del intenso tráfico que
hay por la zona. Gracias a Dios, el
viento se mantuvo durante toda la
noche ya que tuvimos que manio-
brarle a algún carguero y esquivar
a los omnipresentes pesqueros
que faenan sin prestar atención a
lo que les rodea.

Al amanecer, con gran alegría,
pudimos ver las cumbres de la
sierra de Cádiz y al poco el casti-
llo de Sancti-Petri. El viento vol-
vió a caer durante la mañana a la
vista de Cádiz, pero en este caso
sabíamos que era cuestión de
tiempo que saltara el térmico. Así
fue, y el poniente acudió fiel a su
cita del mediodía con la bahía,

arribando al Náutico de Cádiz pa-
sadas las cuatro de la tarde, felices
por haber llegado y tristes a la vez
porque terminaban quince días
fantásticos en los que habíamos
disfrutado de nuestra pasión: na-
vegar. Habíamos tenido de todo:
encalmadas, temporal, buen vien-
to, chubascos y, sobre todo, un
ambiente espléndido a bordo.

Sólo me queda dar las gracias
a Fernando, Yolanda, Cristina,
Quique y Nacho, por haberme
permitido compartir con ellos esta
experiencia que espero repitamos
y, si es posible, como tenemos pre-
visto, cruzando el “charco”. Hasta
pronto…

Después de tres días

aguantando viento

y mar gruesa, el

viento se vino abajo

frente a la costa de

Rabat, quedándonos

totalmente

encalmados y sin

motor 

El arnés puesto y mantenernos
enganchados a las líneas de vida
se convirtió fácilmente en una
rutina, para los de bañera y para
quien llevara la caña.

A remolque pero por fin en casa.
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